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SANIDAD MILITAR EN CASTELLÓN 
 
La reciente publicación del libro La historia y 
el servicio postal de las Brigadas 
Internacionales, de Ernst L. Heller, nos ha 
permitido contemplar algunas marcas 
postales sumamente curiosas. Una de ellas, 
que hoy ilustra estas líneas, corresponde a 
una carta circulada entre la capital de la 
Plana y la ciudad de Norwich, en Inglaterra. 
Fue enviada desde el Hospital de Sanidad 
Militar de Castellón y su tampón figura como 
remite de la carta. Recordemos que tanto 
nuestra ciudad como Benicasim fueron las 
sedes de los servicios sanitarios de las Brigadas Internacionales durante la pasada 
Guerra Civil. 
 

ASEME 
 
La recién creada Asociación Española de Militares Escritores 
(www.militarescritores.es) acaba de publicar el Anuario 2008, en 
el que se presentan los primeros socios, junto con la relación de 
algunas de sus obras. Faltan en él muchos de los militares que 
han escrito libros o artículos y con esta reseña pretendemos 
colaborar a su localización para que, en próximas ediciones, el 
Anuario los incorpore a sus páginas. 
 

III ENCUENTRO DE AVIONES HISTÓRICOS 
 
Tal como anunciamos en la Gaceta de 
junio, el 28 de ese mes se celebró en 
el Aeroclub de Castellón el encuentro, 
organizado por la Fundación Aérea de 
la Comunidad Valenciana y, como no 
podía ser de otro modo, el Aula Militar 
prestó su colaboración. Además de 
contemplar un numeroso grupo de 
aviones históricos, la aportación del 
Ejército del Aire, con dos AVIOCAR, 
permitió realizar el bautismo del aire a un gran número de castellonenses, entre 
ellos, más de un centenar de discapacitados de nuestra provincia, para lo que 
pudimos contar con el apoyo de COCEMFE. Debemos destacar también la 
colaboración del Ayuntamiento de Castellón. 
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PALACIO EPISCOPAL DE TORTOSA 
 
Lorenzo Medina nos envía esta curiosa 
instantánea del Palacio. El edificio fue 
construido entre los siglos XIII y XIV, 
siendo su principal promotor el obispo 
Berenguer Prats (1316-1340), y 
remodelado en el siglo XVIII, cuando se 
le añadió un nuevo edificio adyacente, y 
en el siglo XIX. En 1931 fue declarado 
Monumento Histórico Artístico de 
interés nacional y, por entonces, el 
palacio todavía lindaba con el río Ebro. De alguna de aquellas remodelaciones 
puede proceder el extraño emplazamiento del cañón. 
 
COMPAÑÍAS EXTERMINADORAS 
 

En diciembre de 1823, al final del Trienio Liberal, 
desde Cádiz se dictaron instrucciones para crear en 
cada provincia una o más compañías con esa 
denominación, formada cada una por 105 hombres, 
para hacer frente a los Cien mil hijos de San Luis. “La 
pólvora, el acero, el plomo, el hierro, el veneno, el 
agua, el fuego, el vino, los vegetales, los licores, en 
una palabra, cuanto ha criado la naturaleza, puede y 
debe servirles lícitamente de munición nacional para 
matar extrangeros”. No usaban uniformes y, según el 
artículo 5º, “tampoco su armamento será conocido, 
pudiendo usar desde la gruesa lanza hasta la sutil 
aguja y desde el mosquete hasta el oportuno 

cachorrillo”. Así lo publicaba la Gaceta de Madrid, según nos lo traslada Juan 
Delapuerta, aunque no debe descartarse que fuera una estratagema propagandística 
de los realistas. 
 
IRONÍA DEL DESTINO 
 
Hemos leído en Internet: “La historia de las 
fiestas populares del Grupo Virgen del Lidón 
está trufada de ironías del destino. Una de 
ellas es que Christian Ulele, un piloto de la 
Legión Cóndor, la escuadra aérea alemana 
que realizó el bombardeo de Guernica y que 
ayudó a Franco en la guerra civil, y que se 
afincó en Castellón al acabar la contienda, 
residiendo en el Mas de la Cistella cercano al 
Grupo Virgen del Lidón, fue el encargado de 
costear económicamente las andas procesionales de la Mare de Déu. El nombre del 
benefactor figura todavía en la peana”. 
 

 

 

 



EL REGIMIENTO PROVINCIAL DE CASTELLÓN 
 
Creado por Real Orden de 24 de octubre de 1798 y 
disuelto por Real Decreto de 3 de septiembre de 1801, 
junto con otros cinco en el Reino de Valencia, no son 
muchos los testimonios que nos quedan de su efímera 
existencia. Pero, desde Huesca, Ramón Guirao nos ha 
enviado la fotografía de un botón de su uniforme. En 
nuestro Museo teníamos ya un bando de alistamiento 
y en el Archivo Municipal de Vila-real se conservan 
numerosos escritos relacionados con las gestiones 
necesarias para su creación. 
 

HOSPITAL DE GUERRA DE BENASAL 
 
En el hospital republicano que se estableció en 
esta localidad durante la Guerra Civil apareció, 
al ser ocupado por las tropas de Aranda, un 
sencillo dibujo, que vemos junto a estas líneas, 
al que acompañaba el siguiente hermoso 
soneto: “Ella va del reducto a la trinchera. 
Ebria de sangre va la turba fiera / rompe las filas 
el obús que estalla / y en medio del fragor y la 
metralla / se alza augusto el perfil de la 
enfermera. / Ella va del reducto a la trinchera / 
donde la sangre brota, allí se halla / que es 
ángel de la guarda en la batalla / mostrando 
enhiesta y blanca su bandera. / Fulge la roja 
cruz como una herida / anima al débil, estimula 
al fuerte / y al tremolar sobre el combate, 
erguida / es humana señal que al mundo advierte / ser el único símbolo de vida / 
entre tantos emblemas de la muerte”. La información es de Xavier Campos. 
 
RECOMPENSAS RETARDADAS 
 

La preocupación por las acciones 
militares que las unidades llevaron a 
cabo durante la Guerra Civil no debió 
dejar mucho tiempo libre para llevar al 
día las labores burocráticas y buena 
prueba de ello es el Diploma que le 
concedieron a un miembro de la 
Bandera F. E. T. “General Mola” el 1 de 
agosto de 1939, cuatro meses después 
de finalizada la contienda. Se le 
comunicó la concesión de la Medalla 
de la Campaña, dos Cruces rojas del 
Mérito Militar y dos Cruces de Guerra. 

Si a ello añadimos que su Bandera recibió dos Medallas Militares Colectivas, no 
resultan nada desdeñables los méritos alcanzados por el interesado. 

 

 

 



 
GOBERNADOR MILITAR DE CASTELLÓN 
 
El capitán del Batallón de Cazadores de Figueras núm. 8, José 
María Velasco Postigo recibió una Cruz de 1ª clase de San 
Fernando por los méritos contraídos en la acción de Albañá, 
Girona, el 13 de diciembre de 1848. Estuvo destinado en Cuba, 
Venezuela y Santo Domingo, ascendiendo a brigadier en enero 
de 1870. Durante la Tercera Guerra carlista, en enero de 1875, 
se hizo cargo del Gobierno Militar de Castellón, mandando el sitio de la plaza de 
Cantavieja y consiguiendo pacificar el Maestrazgo, por lo que en ese año fue 
ascendido a mariscal de campo por méritos de guerra. 
 
DISTINTIVOS Y CONDECORACIONES 
 

Desde hace algunos meses, 
Sergio León viene colaborando 
con el Museo y nos aporta 
numerosas piezas que va 
localizando en muy diferentes 
lugares. Una de las últimas, ha 
sido este curioso cuadro en el 
que, de izquierda a derecha, 
podemos ver: distintivo de la 
Academia de Mandos José 
Antonio, emblemas de Falange; 

medalla de la Orden de Cisneros, medalla de la Vieja Guardia de un falangista de 
primera línea, medalla de la Campaña de retaguardia y, por último, una medalla del 
reinado de Alfonso XIII, relacionada probablemente con las Cortes, pero no 
identificada completamente. Agradecemos a Carlos Lozano los datos facilitados. 
 
FARMACIA AUTOMÓVIL 
 
Durante la Guerra Civil, la 
Facultad de Farmacia de 
Santiago de Compostela 
funcionó como un laboratorio de 
farmacia militar en el que, entre 
otras cosas, se proyectó y 
financió la construcción de una 
farmacia-automóvil bautizada 
como “Santiago de Compostela” 
(en la fotografía), que recorrió el 
Norte y Levante surtiendo al ejército de Franco de material farmacéutico. El 6 de 
abril de 1938 entró en Zorita del Maestrazgo y, desde entonces, permaneció en la 
provincia de Castellón hasta casi el final de la guerra. Participó en el embarco hacia 
Cartagena de marzo de 1939 a bordo del transporte “Castillo de Monforte”. Al mando 
se hallaba el doctor Eduardo Vilariño de Andrés-Moreno, farmacéutico militar 
compostelano. La información es de Beatriz Brasa Arias. 

 

 

 


